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INTRODUCCIÓN


El reposo es una de las bendiciones más preciadas que una persona puede recibir en esta vida. Lo buscamos en cada etapa de la vida. El bebé envuelto en pañales lo pide después de alimentarse del pecho de su madre. El estudiante, al final de la jornada de clases, mira con ansias el reloj de la escuela o alerta el oído esperando el sonido del timbre que le anuncie el descanso de sus estudios por ese día.


Los obreros jóvenes ansían la puesta del sol para librarse del esfuerzo de sus arduas tareas. El empresario busca descansar de las presiones de un día lleno de responsabilidades y decisiones. Toda ama de casa anhela las horas de la noche en las cuales puede descansar de la rutina de las tareas hogareñas y del cuidado de los niños. El que padece en su lecho de enfermedad ansía, como Job y David, el alivio y descanso que proporcionan las horas de la noche.


Job habla de reposar en quietud, de estar sosegado, de dormir y, en consecuencia, tener descanso, lo que quizá sea una muy buena definición del concepto del reposo (Job 3:13), término que usaremos en este libro en forma alternada con descanso. Toda la humanidad busca el reposo, el descanso, como una necesidad y como una recompensa por la labor diaria y semanal, y hasta quizá por su trabajo de todo el año.


Sin embargo, la Biblia define el reposo [o descanso] de muchas otras maneras que con gozo podemos experimentar mientras estamos en la Tierra. Por ejemplo, el matrimonio es presentado como una forma de reposo. También está el reposo en las affliciones y el bendecido reposo que el Espíritu Santo le da al que está lleno de Él y que habla en otras lenguas.


El presente libro procura explorar estas y otras formas de reposo con el objeto de guiarlo, estimado lector, a participar de estas experiencias gloriosas y significativas. De esta manera, confiamos que su vida aquí en la Tierra será más satisfactoria y gratificante, y que será vivida para la gloria de Dios. Todos estos aspectos del reposo [descanso] son proporcionados por el amoroso Padre Celestial para nuestro consuelo y para que los disfrutemos mientras realizamos nuestro peregrinaje desde la Tierra hasta el Cielo, nuestro lugar de reposo final.




CAPÍTULO UNO – EL REPOSO QUE OFRECE LA PAZ


Un grupo de artistas fue invitado a competir por un premio. La meta era pintar el lienzo que mejor describiera la paz. Algunos pintaron escenas pastoriles muy hermosas y apacibles; otros un bote navegando tranquilamente en un lago, pero ninguno de estos ganó el premio. El artista ganador pintó una violenta tormenta en la cual el viento doblegaba los árboles y las hojas volaban por todas partes. En el centro de la escena había un pequeño pajarillo en la rama de un árbol, cantando alegremente. Esto refleja en realidad la paz. La tormenta puede estar a nuestro alrededor, pero tenemos la paz de Dios en nuestro corazón. Esta quietud santa y este sentido de calma están en nuestro corazón sin importar cuáles sean las circunstancias que nos rodeen.



El poder de la paz


El mar de Galilea puede verse muy calmo. Sin embargo, debido a que se encuentra rodeado de montañas, la gran diferencia de altitud entre las tierras circundantes y el lago, estos tres provocan grandes cambios de temperatura y presión. El resultado son fuertes vientos que descienden de las montañas hacia el centro del lago y que se transforman en tormentas violentas que surgen de repente, y que son sumamente peligrosas.


Esto fue lo que ocurrió cuando los discípulos y Jesús remaban intentando cruzar este lago. Habían comenzado con el clima calmo, que repentinamente se transformó en una fuerte tormenta. La barca estaba a punto de hundirse y los discípulos nada podían hacer. El agua que entraba en la embarcación era más de la que podían sacar. En su desesperación, uno de los discípulos fue en busca de Jesús, quien dormía plácidamente; lo despertó y le dijo: “Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?”.


Un amigo mío tuvo una visión de este suceso. Decía que era algo maravilloso ver la respuesta de Jesús, Quien no se levantó de un salto preguntando nerviosamente: “¿Qué ocurre?”. Se estiró lentamente, bostezó, se dirigió al costado de la barca y alzando Su dedo, dijo: “Calla, enmudece” (Mc. 4:36-49).


Piense en esa poderosa tormenta. El Señor simplemente dijo: “Calla, enmudece”. Donde hay paz no puede haber tormenta. El nerviosismo en el corazón de los discípulos se aquietó.  Maravillados, dijeron: “¿Quién es Este que controla los elementos?”. Todavía no habían comprendido en toda su dimensión Quién era verdaderamente su Líder, el Señor, el Creador del Universo. 


Si la paz de Dios está en su interior, usted puede hablar paz en medio de circunstancias inquietantes. En Romanos 16:20, el apóstol Pablo les prometió a los creyentes de la iglesia de Roma: “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies […]”. Aquí no se le llama el Dios de guerra, sino el Dios de paz.



La paz de Dios en medio de las aflicciones


Para el mundo, el concepto de la paz es que todas las situaciones a nuestro alrededor estén en reposo: que en todas partes haya tranquilidad. Es decir, un mundo donde no existan problemas, desastres económicos, ataques terroristas, catástrofes naturales, etc. El mundo entiende la paz como algo externo; sin embargo, el concepto de Dios de la paz es que, en medio de los problemas, tengamos Su paz.


Job fue un hombre que enfrentó muchas dificultades. Sin embargo, se le prometió paz en medio de sus dificultades. En Job 5:17-24, Elifaz dijo: “He aquí, bienaventurado es el hombre a quien Dios castiga; por tanto, no menosprecies la corrección del Todopoderoso. Porque él es quien hace la llaga, y él la vendará; él hiere, y sus manos curan. En seis tribulaciones te librará, y en la séptima no te tocará el mal. En el hambre te salvará de la muerte, y del poder de la espada en la guerra. Del azote de la lengua serás encubierto; no temerás la destrucción cuando viniere. De la destrucción y del hambre te reirás, y no temerás de las fieras del campo; pues aun con las piedras del campo tendrás tu pacto, y las fieras del campo estarán en paz contigo. Sabrás que hay paz en tu tienda; visitarás tu morada, y nada te faltará”.


Vemos en este pasaje que hasta las fieras del campo sentirían la paz de Dios; y que, ¡Job experimentaría que su tienda (o casa) estaría en paz! Como dice Proverbios 16:7: “Cuando los caminos del hombre son agradables a Jehová, aun a sus enemigos hace estar en paz con él”. Job, en un sentido muy real, experimentó paz mientras el enemigo lo merodeaba.


El Señor Jesús dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Jn. 14:27). Cuando analizamos el momento en el cual Jesús les hizo esta promesa a Sus discípulos, comprendemos lo que es la verdadera paz. Aquí estaba Aquel que había venido a la Tierra con el único propósito de ir a la cruz para ser crucificado, y lo vemos en este momento después de haber sido injustamente escarnecido y condenado seis veces. Sin embargo, en medio de todo esto, Él fue capaz de decirles a Sus discípulos: “Tengo perfecta paz y voy a darles esa paz a ustedes”.


Los discípulos eran todos jóvenes; probablemente tenían entre veinte y treinta años de edad, (a veces los criticamos, pero ¿cómo éramos nosotros a esa edad?). Todos ellos eran fogosos; sin embargo, estaban a punto de enfrentarse a mil soldados adiestrados que venían a llevarse a su Líder. Jesús lo sabía, por eso les dijo: “Les doy Mi paz. Todo está bajo control. Estad quietos y conoced que Yo Soy Dios”.


Salmos 46:10-11 dice: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra. Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah”. Resulta interesante que el verdadero contexto de estos versículos es una situación de mucha turbulencia: “Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y se traspasen los montes al corazón del mar; aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su braveza. Selah” (Sal. 46:1-3).


El Señor le dio estos versículos a un estudiante que tuve, cuando este pasaba por un gran problema en su vida y las cosas no parecían irle bien en una situación específica. El Señor le dijo: “Estad quieto y conoce que Yo Soy Dios. Yo voy a ser exaltado en esta situación”. Finalmente, Dios recibió la gloria por la manera en la cual el estudiante manejó la situación.


Algunos están atravesando diversas dificultades, pero es importante afianzar nuestra mente y nuestro corazón en Él, llevarle nuestras cargas y luego estar quietos y conocer que Él es Dios. Él obrará, y en medio de lo que pareciera ser un gran desastre, Él será exaltado. Su nombre será glorificado y nosotros también participaremos de la victoria.


El significado de la paz de Dios es esa maravillosa calma en nuestro interior; esa serenidad de espíritu a pesar de que todo a nuestro alrededor está en conflicto. Es como el pequeño gorrión del cuadro que mencionamos anteriormente, cantando alegremente posado en una rama mientras la horrorosa tormenta rugía a su alrededor. Así es como debemos entender la paz. Analicemos algunas claves para experimentar este don (regalo) poderoso de la paz de Dios.



Justificación


El apóstol Pablo dijo en Romanos 5:1: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. La mejor ilustración de la justificación es compararla con una máquina de escribir. El carrete vuelve siempre a un punto fijo en el lado izquierdo, manteniendo ese margen perfectamente alineado. En el margen derecho unas líneas son más largas, otras son más cortas y el margen es muy irregular. Antes de imprimir, quien hará la impresión, alinea el margen derecho de manera que quede recto y paralelo al margen izquierdo. Esto se conoce como justificación.


Podemos comparar el lado izquierdo con la justicia e integridad de Cristo: perfectamente recto. El lado derecho podemos compararlo con nuestra naturaleza; algunas líneas son demasiado largas, otras demasiado cortas. El Señor nos alinea renglón por renglón. Isaías 28:13 dice: “La palabra, pues, de Jehová les será mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá [...]”. Debemos permitir que el Señor ponga Su dedo sobre las líneas de nuestra vida que Él elija. Cuando nos rendimos a Sus tratos y dejamos que nos alinee, renglón por renglón, entonces tenemos paz con Dios.



Oración y acción de gracias


El apóstol Pablo también desarrolla esta paz en Filipenses 4:6-7: “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. De modo que, cualquiera sea la situación en la cual nos encontremos, debemos volver nuestra mente y nuestro corazón hacia Él, y al hacerle conocer nuestras peticiones al Señor con acción de gracias, debemos esperar y creer que Él obrará. 



Pensar en las cosas correctas


Filipenses 4:8 continúa diciendo: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”. En estas cosas debemos pensar, de modo que nuestra mente esté bajo control, pues cuando nos enfocamos en el Señor, Él nos guardará en perfecta paz. Isaías 26:3 lo confirma: “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado”. ¡Él es nuestra paz!



Unidad


La paz también tiene una connotación de un fluir en unidad. Efesios 2:14 no solo dice que Jesús es nuestra paz, sino que también nos muestra cómo Él obra activamente para desarrollar esta paz entre las personas: “Porque él [Cristo] es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación”. 


En el sentido teológico, Pablo está hablando de los judíos y los gentiles. Sin embargo, también puede significar que cuando hay un problema entre dos personas se ha levantado un muro entre ambas. Quizá con el paso de los días, las semanas, los meses y los años, el muro se erigió por la desconfianza, por palabras hirientes o por la crítica. Gracias a Dios, cuando el Señor viene, derriba el muro y las dos partes se hacen una. Solo Dios puede hacer esto.



Justicia


La paz está vinculada a la justicia. Cuando somos justos, fluirá como un río la paz (Is. 48:18). La Palabra de Dios dice en Salmos 85:10: “La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron”. La justicia y la paz están entrelazadas y dependen la una de la otra. El hacer lo que es justo significa ser uno con Dios, lo cual simboliza la paz. La palabra “paz” en hebreo (“shalom”) y en griego (“eirene”) significa unidad. De manera que la justicia engendra paz. En Romanos 14:17, al Reino de los Cielos se lo compara con la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo.


Nunca conocí a mi suegra, pero era una persona realmente maravillosa. Una de sus cualidades era que su casa estaba llena de paz. Mi suegro era un hombre de negocios que recibía a sus asociados en su casa. Casi sin excepción, cuando los visitantes entraban, exclamaban: “¡Qué paz!”. Recuerde: La paz depende de la justicia.


Por otra parte, “no hay paz, dijo mi Dios, para los impíos” (Is. 57:21). Son como deshechos del mar que este arrastra a la superficie de un lado a otro como quiere. No hay descanso para ellos.



Mansedumbre


Los mansos son los que disfrutan de la paz de Dios. Salmos 37:11 dice: “Pero los mansos heredarán la tierra, y se recrearán con abundancia de paz”. Dios es el Dios de la abundancia (Ex. 34:6). Aquí Él les promete a los mansos que les dará abundancia de paz. Como ya hemos mencionado anteriormente, una definición de mansedumbre es una aceptación santa de las circunstancias tal y como Dios las permitió. Es una flexibilidad de la naturaleza humana que le permite al Todopoderoso guiarnos donde sea que Él quiera. No hay resistencia hacia la voluntad de Dios y, por lo tanto, no hay conflicto de espíritu en los mansos.



Perfección


La clave que asegura un final de paz es la perfección cristiana. En Salmos 37:37 vemos que el final del asunto es sumamente importante: “Fíjate en el hombre honrado y sin tacha: el futuro de ese hombre es la paz” (DHH). El rey David dijo que debemos considerar al hombre íntegro [N. del E.: en la versión King James del inglés se usa la palabra ‘perfecto’] y ver cuál es su final en toda situación. El futuro para los perfectos [íntegros] es la paz.
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